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    1 La elección de otro texto no implica siempre un juicio positivo sobre el mismo, sino que se acepta como solución provisional para los fines de la traducción.
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    INTRODUCCIÓN




    Poenulus , otra vez el motivo de la joven libre de nacimiento, en este caso dos hermanas que, después de ser raptadas de niñas en Cartago, su patria, vienen a caer en manos de un rufián; otra vez el joven enamorado de una de ellas —al que por excepción no le falta dinero—, también de Cartago, igualmente raptado y adoptado luego por un hombre rico. El desenlace se produce con la llegada del padre de las muchachas, que reconoce en ellas a sus hijas y en el joven Agorástocles a su propio sobrino. Éstas son las líneas fundamentales del argumento; pero la obra da comienzo con otra intriga que por sí sola bastaría para llenar la pieza: Milfión, esclavo de Agorástocles, idea una estratagema para engañar al rufián Lobo y ahorrar a su amo el pago de la liberación de su amiga. Pero las cosas toman otro rumbo que casi parece hacer innecesaria la intriga anterior: un esclavo del rufián descubre a Milfión el secreto de que las dos jóvenes esclavas de su amo son en realidad libres, y en el momento que dirigen sus pasos a intentar así una nueva solución al caso, aparece el Cartaginés, que conseguirá llevarlo todo a buen fin.




    ¿Se trata de dos intrigas independientes ‘contaminadas’ en una sola pieza por el poeta latino? Ya un redactor antiguo (vv. 923-929) parece haberse dado cuenta de que hay un cierto conflicto entre los dos tramos de la acción: el primer episodio bastaría, y el segundo hace en cierto modo innecesario el primero. Así argumentan los defensores de la teoría de la contaminación. En contra de ello se ha afirmado también que el hecho de descubrir que las jóvenes son libres era de gran importancia en las convenciones sociales de la Antigüedad. Según las más recientes investigaciones, las diversas irregularidades son achacables a un retractador (O. Zwierlein, I, 1990).




    El Poenulus es una obra muy larga —hasta los actores hacen varias veces alusión a ello, con el típico rasgo plautino de ruptura de la ficción teatral (cf. la alusión hasta a los ensayos en vv. 553 s.), y su desarrollo no siempre está a la misma altura. Junto a escenas que rebosan de la típica comicidad plautina —diálogos entre el rufián y el militar Antaménides, entre el adinerado joven Agorástocles y los testigos, que reaccionan con slogans premarxistas a sus exigencias, las escenas con Colibisco, encargado de llevar a cabo la estafa, la famosa escena del ‘intérprete’— hay otras en la segunda parte de la obra lentas y reiterativas, que están pidiendo ser radicalmente abreviadas para el caso de una escenificación.




    El Poenulus ofrece la particularidad de los problemáticos y discutidos parlamentos en lengua púnica. El monólogo en púnico de Hannón (vv. 930 ss.) ha sido considerado recientemente como no auténtico por O. Zwierlein (y antes por I. Opelt), pero sí la versión latina que sigue (vv. 950-960), con excepción de los vv. 952-954; el principal motivo que se aduce es que tenía que ser entendido por el público, ya que contiene informaciones de importancia para el curso de la acción. Con todo no debe olvidarse que, desde el punto de vista del director de escena, el efecto teatral sólo queda conseguido si la figura de Hannón, vestido a la africana y acompañado de un extraño séquito, se pone a hablar también en una lengua exótica.




    El problema de los dos finales del Poenulus ha sido tratado con muy diversos resultados por numerosos filólogos: Ussing, Leo, Jachmann, Theiler, Maurach, entre otros, y últimamente O. Zwierlein, 1990. Según Zwierlein, el auténtico es el segundo (vv. 1372 hasta el final): los w. 1338-1341 del primer final son plautinos y forman el puente de unión entre el v. 1321 (los versos 1322-1337 son interpolados) y el comienzo del segundo final.




    Sobre el modelo griego nos informa el prólogo: se trata de una comedia titulada Carchedonius . Menandro escribió una obra con este título, pero no tenemos la posibilidad de identificarla con el Poenulus plautino, ni tampoco hay pruebas de que el modelo sea el Carchedonius de Alexis.




    La fecha es también desconocida, aunque, como siempre, se han aducido argumentos sacados del texto de la comedia para fecharla (vv. 424-425 donde se alude a la victoria de Roma sobre sus enemigos).




    Aparte de algunos elementos aislados, el Poenulus no ha tenido resonancia en la literatura posterior.
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    ARGUMENTO




    Un niño de siete años es raptado en Cartago. Un viejo misógino lo compra, lo adopta y lo nombra su heredero. Dos primas suyas son también raptadas junto con su nodriza. Las compra Lobo, un rufián que trae a mal traer al joven [5] enamorado de una de ellas. Pero éste le mete en casa a su capataz con una cantidad de oro, cogiéndolo así en delito de robo. En esto llega el cartaginés Hannón, que encuentra al hijo de su hermano y reconoce a las dos hijas que había perdido.




    




    [image: image]




    PERSONAJES




    AGORÁSTOCLES , joven.




    MILFIÓN , esclavo de Agorástocles.




    ADELFASIO , joven, hija de Hannón.




    ANTERÁSTILIS , joven, hija de Hannón.




    LOBO , rufián.




    ANTAMÉNIDES , militar.




    UNOS TESTIGOS .




    COLIBISCO , capataz de Agorástocles.




    SINCESRATO , esclavo del rufián.




    HANNÓN , viejo cartaginés.




    GIDENIS , nodriza de las dos jóvenes hermanas.




    Un joven esclavo.




    Una esclava.




    La acción transcurre en Calidón 1 .
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    1 Ciudad etolia situada a la entrada del golfo de Corinto.


  




  

    PRÓLOGO




    Para empezar, quiero traeros a la memoria el Aquiles de Aristarco 1 ; de ahí, de esa tragedia tomaré mi comienzo:




    «Guardad orden y silencio y prestadme atención; os da orden de escuchar el general»… del Cuerpo de Comiquería. Acogednos con benevolencia desde vuestros asientos, tanto [5] los que estéis en ayunas como los que hayáis venido comidos; los que hayáis comido habéis hecho muy requetebién, los que no hayáis comido, podréis quedaros satisfechos con la comedia. Aunque, desde luego, es una gran necedad, habiendo [10] tenido la posibilidad de comer, venir a sentarse aquí con el estómago vacío sólo por causa nuestra. A ver, pregonero, levántate y manda callar al público; vamos a ver si sabes hacer bien tu oficio: no ahorres la voz a la que debes tu sustento y tu vida, que si no gritas como es debido, callado serás hecho presa del hambre. Ahora toma asiento de nuevo, [15] para que recibas así también por ello tu salario 2 .




    Atención al bando, para que podáis guardar mis órdenes 3 : En el proscenio no deberá tomar asiento ningún puto; ni los lictores ni sus varas deberán resollar palabra; el acomodador se guardará de pasar por delante de las narices del [20] público, ni llevará a nadie a su asiento mientras los actores estén en escena. Quienes hayan estado durmiendo tranquilamente y a placer en su casa, pueden ahora aguantar el estar en pie, o, si no, haber dormido un poco menos. Los esclavos no deberán tomar asiento, a fin de que haya sitio para los ciudadanos libres; en otro caso, que vean de comprarse [25] su libertad, y si ello no les es posible, más vale que se marchen a casa y escapen así a un doble infortunio, no sea, que aquí los llenen de cardenales a fuerza de palos y en casa de latigazos por su negligencia cuando los amos vuelvan. Las nodrizas deberán atender a las criaturas a su cargo en casa y [30] no traerlas aquí al teatro, para que ni ellas padezcan sed ni los chicos se mueran de inanición y se pongan a berrear como cabritos a fuerza de hambre. Las señoras que sigan el espectáculo, lo harán en silencio y se reirán por lo bajito; aquí deberán contenerse del tintineo de su palique y guardarán [35] sus conversaciones para cuando estén en casa, de modo que no sirvan de incordio a sus maridos en uno y otro lugar. Por lo que se refiere a los organizadores de los festivales, no darán la palma injustamente a ningún artista, ni será nadie excluido por intrigas, de forma que los malos sean preferidos [40] a los buenos. Ah, otra cosa, por poco se me olvida: vosotros, los que venís acompañando a vuestros amos, mientras que dura la representación, dad el asalto a las tabernas ahora, en tanto que hay ocasión, mientras que están calentitas las pizzas, ¡a por ellas! Todas estas órdenes que han sido dadas en virtud del susodicho mando sobre el Cuerpo de [45] Comiquería, lo cual sea para bien, debéis tenerlas muy presentes todos y cada uno de vosotros en interés propio.




    Ahora vamos a pasar al asunto del argumento, para que sepáis tanto como yo: voy a delimitar el terreno, a señalar sus fronteras y sus vecindades, que es a mí a quien se le ha dado el cargo de efectuar las mediciones pertinentes. Pero si [50] no os importuna, os diré primero el título de la comedia; y si os importuna, lo diré también, si es que me lo permiten quienes tienen autoridad en ello. Esta comedia se titula Carquedonios; Plauto, de la estirpe de los puchófagos 4 , la nombró en latín Patruos , o sea El tío 5 . El nombre ya lo sabéis. [55] Allá va ahora el resto de las declaraciones, porque se trata de hacer el censo del argumento que tendrá lugar aquí en la escena; vosotros sois los auxiliares juramentados del fisco. Escuchadme, por favor.




    Había una vez en Cartago dos primos hermanos, de una [60] familia muy distinguida y muy rica; uno de ellos vive, el otro murió —y esto os lo puedo asegurar con todas las garantías porque me lo dijo nada menos que el embalsamador que lo embalsamó—. El caso es que el viejo que murió tenía [65] un hijo único, que le fue raptado, y perdió así sus riquezas y a su padre, en Cartago, a la edad de siete años, seis antes de la muerte del padre. Al verse éste privado de su único hijo, cae enfermo de pena, nombra heredero a su primo hermano [70] y se va al otro mundo sin llevar una perra consigo para el camino. El individuo que raptó al muchacho se lo trajo consigo a Calidón y se lo vendió aquí a un viejo ricachón, que quería tener hijos pero odiaba a las mujeres. Sin saberlo, [75] compra el viejo al hijo de quien era amigo suyo, lo adopta y lo nombra su heredero al morir. El joven este vive aquí en esa casa. Ahora me vuelvo otra vez a Cartago: si alguien [80] quiere hacerme algún encargo o que le solucione allí algún asunto, como no sea que me dé dinero, hará una tontería; pero si me lo da… hará una tontería aún mayor 6 . Bien, el otro viejo cartaginés, que vive todavía, el tío del joven este [85] de aquí, tuvo dos hijas: las dos, una con cinco años, la otra con cuatro, desaparecieron junto con su nodriza en Magarias 7 . Su raptor se las llevó a Anactorio 8 y las vendió allí al contado a las tres, las niñas y la nodriza, a un hombre, si es [90] que se puede decir que un rufián lo es…, a un hombre, digo, como no hay otro de perverso en el mundo. Haceos vosotros mismos una idea de qué clase de persona puede ser un individuo que se llama Lobo. Pues este tal Lobo se trasladó no [95] hace mucho desde Anactorio, donde vivía antes, aquí a Calidón por motivos de su negocio, y vive aquí en esa casa (señala la casa del rufián) . El joven este que os dije antes, está perdidamente enamorado de una de las dos chicas, que es prima suya, pero él no lo sabe, ni sabe tampoco quién es, ni le ha puesto jamás la mano encima; porque el rufián lo [100] trae mártir, ni ha estado todavía ninguna vez con ella, ni se la ha llevado con él, ni el rufián se la ha querido dejar; como se da cuenta de que está enamorado de ella, busca la forma de aprovecharse de él. A la hermana más joven se la quiere comprar de concubina un militar que está perdido por ella. [105] Pero su padre, el cartaginés, anda por mar y por tierra en su busca desde que las perdió: a cualquier cuidad que llega, va derecho en busca de todas las cortesanas; les da dinero, las contrata por una noche, les pregunta por su patria y por su origen, si es que ha sido hecha prisionera o la han raptado, [110] de qué familia es, quiénes fueron sus padres: de esta forma se da maña para buscar a sus hijas. Él sabe todas las lenguas, pero hace adrede como que no las sabe, o sea que es un cartaginés cien por cien. Abreviando: ayer por la tarde ha llegado aquí en un barco al puerto el padre de las dos jóvenes, [115] que es también tío del muchacho este que vive ahí (señala la casa de Agorástocles ). A ver, ¿tenéis ya el hilo de la historia?: entonces tirad de él, pero cuidado con romperlo, por favor; dejadlo correr hasta el final. ¡Ah! Por poco se me olvida decir el resto: el que adoptó al joven este era amigo [120] del cartaginés, su tío. [Éste va a llegar hoy aquí y encontrará a sus dos hijas y al joven hijo de su primo hermano, según las noticias que yo tengo. Ea, me marcho, voy a ponerme el disfraz; y que os portéis bien con nosotros]. El cartaginés llegará hoy aquí y encontrará a sus hijas y al hijo de su primo [125] hermano. Por lo demás, a pasarlo bien y prestad atención. Me voy, que tengo que disfrazarme de otra cosa. En cuanto a lo que resta, quedan otros actores que os lo harán saber. Hasta luego, prestadnos vuestra colaboración y que la Santa Salud os bendiga.




    ACTO I




    ESCENA PRIMERA




    AGORÁSTOCLES , MILFIÓN




    AG .— Son muchos, Milfión, los asuntos que te he encomendado muchas veces: problemas, escaseces, situaciones [130] donde no sabes qué partido tomar; tú, con tu prudencia, tu vista, tu sensatez y tu sagacidad, supiste siempre hacer de la escasez abundancia. Yo tengo que reconocer que por tus buenos servicios te mereces la libertad y mi más profundo agradecimiento.




    [135] MI .— Mira, Agorástocles, un viejo dicho es algo estupendo cuando viene a cuento: todas esas buenas palabras tuyas no son, como suele decirse, más que «música celestial» 9 ; ahora te pones muy suave conmigo, y, en cambio, ayer has hecho migas sin dificultad sobre mis costillas tres pieles bovinas.




    [140] AG .— Milfión, yo estoy enamorado: si es que hice algo indebido por culpa del amor, es justo que me perdones.




    MI .— No me digas. También yo estoy ahora muerto de amor: déjame apalearte lo mismo que tú hiciste conmigo sin haber cometido mal alguno y luego me perdonas, por el motivo de que estoy enamorado.




    [145] AG .— Si es que tienes deseo o gusto en ello, te lo permito: cuélgame, átame, azótame; no tengo nada en contra, puedes hacerlo.




    MI .— Y si luego te vuelves atrás de tu palabra, una vez que se te haya soltado, seré yo entonces el que esté colgado.




    AG .— ¿Me voy yo a atrever a hacer semejante cosa, sobre [150] todo contigo? Pero si hasta me duele a mí cuando veo que se te pega.




    MI .— ¡A mí sí que me duele, por Hércules!




    AG .— No, sino a mí.




    MI .— Ojalá. Pero ¿qué es lo que quieres ahora?




    AG .— Para qué andarme con tapujos: estoy perdidamente enamorado.




    MI .— Bien que lo saben mis costillas.




    AG .— De la vecina esta de aquí, digo, Adelfasio de mi [155] alma, la mayorcita de las dos chicas del rufián este.




    MI .— Eso me lo has dicho ya hace tiempo.




    AG .— Me deshago en deseos por ella; pero es que un lodazal no es nada en comparación con el rufián este, Lobo, su dueño.




    MI .— ¿Quieres hacerle un regalo malo de verdad?




    AG .— Y tanto.




    MI .— Entonces no tienes más que regalarle a un servidor.




    AG .— Vete al diablo. [160]




    MI .— Dime de verdad, en serio ¿quieres darle el castigo que se merece?




    AG .— Desde luego.




    MI .— Venga, entonces entrégame a mí de regalo; así tendrá las dos cosas un mal regalo y un castigo.




    AG .— Déjate de bromas.




    MI .— ¿Quieres quedarte con la chica y hacerla tu liberta sin gastos de tu parte?




    AG .— Naturalmente, Milfión.




    MI .— Déjalo de mi cuenta. ¿Tienes en casa trescientos [165] filipos de oro 10 ?




    AG .— Hasta seiscientos.




    MI .— Trescientos bastan.




    AG .— ¿Qué es lo que quieres hacer con ellos?




    MI .— Calla, yo te voy a poner hoy en tus manos al rufián en persona con todos los habitantes de su casa.




    AG .— ¿Y cómo?




    MI .— Ya te enterarás. Tu capataz Colibisco está hoy [170] aquí en la cuidad. A él no le conoce el rufián ¿comprendes?




    AG .— Claro que comprendo, pero no sé a dónde vas a parar.




    MI .— ¿Que no lo sabes?




    AG .— Y tanto que no.




    MI .— Pues yo haré que lo sepas: se le entregará el oro a [175] Colibisco para que se lo lleve al rufián y diga que es un forastero que viene de otra cuidad, y que quiere hacer el amor y pasárselo bien y que desea que se le facilite un lugar libre, donde pueda portarse como un pillo en secreto, sin testigos de ninguna clase. El rufián le dará acogida al instante instigado [180] por su avaricia y encubrirá al individuo y su oro.




    AG .— Me parece muy bien la idea.




    MI .— Tú le preguntas luego si ha ido allí un esclavo tuyo; él pensará que es a mí a quien buscas y te dirá que no. ¿Qué dudas tienes de que no resulte al momento el rufián [185] reo de un doble robo, del oro y del esclavo? Naturalmente él no tiene posibles para procurarse esa suma; entonces, al ir a los tribunales, el pretor te adjudicará todo el personal de su casa. Ésta es la forma en que le cogeremos en la trampa al rufián Lobo.




    AG .— Tu plan me parece de perlas.




    MI .— Pues verás cuando lo afine bien afinado, entonces sí que tendrás motivo para hablar así, ahora está sólo en bruto.




    [190] AG .— Yo, Milfión, si no quieres otra cosa, me voy al templo de Venus, que hoy son las Afrodisias.




    MI .— Lo sé.




    AG .— Quiero deleitar mi vista con el espectáculo de las lindezas de las cortesanas.




    MI .— Primero ocupémonos del plan que hemos tramado. [195] Vamos dentro para instruir al capataz Colibisco en el engaño que tiene que llevar a cabo.




    AG .— Aunque Cupido da vueltas en mi corazón, así y todo, te obedezco.




    MI .— Ya verás cómo te alegras de ello (Agorástocles entra en casa.) Este hombre lleva en el pecho la mancha del [200] amor, que no puede lavarse sin que le cueste muy caro, con lo malvado que es el rufián este Lobo, contra el que ya está bien apuntada la ballesta de su ruina, que a no mucho tardar dispararé desde mi arsenal. Pero mira, salen Adelfasio y Anterástilis; ésa que va ahí delante es la que trae loco a mi amo. Voy a llamarle. ¡Eh, Agorástocles, sal, si es que quieres [205] gozar del más agradable de los espectáculos!




    AG .— ¿Qué alboroto es ése, Milfión?




    MI .— Ahí tienes a tu amor, si quieres contemplarla.




    AG .— Los dioses te lo paguen, Milfión, por proporcionarme un espectáculo tan delicioso.




    ESCENA SEGUNDA




    ADELFASIO , ANTERÁSTILIS, UNA ESCLAVA , MILFIÓN , AGORÁSTOCLES




    ADE .— Quien tenga ganas de meterse en complicaciones [210] no tiene más que agenciarse dos cosas, una embarcación y una mujer; porque no hay nada que traiga consigo más problemas si empiezas a ponerlas a punto; son dos cosas que no terminas nunca de equiparlas ni nunca se sacian lo [215] bastante de preparativos. Y esto que digo lo sé yo ahora por experiencia propia: desde que amaneció hasta ahora no hemos parado las dos 11 de bañarnos, darnos masaje, secarnos, [220] vestirnos, pulirnos y repulirnos, pintarnos y componernos; y al mismo tiempo las dos esclavas que estaban de servicio de cada una de nosotras nos han ayudado a bañarnos y lavarnos, aparte de los dos hombres que han quedado agotados a [225] fuerza de acarrear agua. Quita, por favor, hay que ver lo que da que hacer una mujer. Pero lo que es dos, tengo por seguro que son capaces de dar más trabajo de lo necesario a un pueblo entero, por grande que sea: de noche y de día, la vida [230] entera nada más que acicalarse, bañarse, secarse, pulirse. En [231a ] fin, que las mujeres no nos vemos nunca hartas: no sabemos poner fin a los lavatorios y masajes. Y es que, aunque estés aseada, si no se cuida una de todos los detalles en el arreglo, en mi opinión es como si no lo estuvieras.




    ANTE .— Oye, hermana, me asombro de que tú, que eres tan lista y tan sabihonda y tan ingeniosa, estés diciendo las [235] cosas que dices, que, a pesar del trabajo que nos tomamos en ir bien puestas, a duras penas encontramos algún que otro pretendiente.




    ADE .— Sí que tienes razón. Pero, de todas formas, ten presente una cosa: no hay nada mejor que un justo medio; los excesos no producen más que complicaciones sin cuento.




    [240] ANTE .— Tú date cuenta, hermana, por favor, de que nuestro caso puede compararse con lo que dicen de las salazones que no tienen ni buen sabor ni gusto alguno: si no las tienes bastante tiempo en remojo con mucha agua, apestan, [245] están demasiado saladas y no querrás ni tocarlas. Lo mismo somos nosotras, las mujeres somos de naturaleza idéntica: resultamos insulsas y sin gracia si nos falta el arreglo y el lujo.




    MI .— (Aparte a Agorástocles.) Esta joven, según parece, es cocinera, Agorástocles: sabe cómo preparar las salazones.




    AG .— No importunes.




    [250] ADE .— Deja, hermana, por favor; bastante es que digan cosas de nosotras los demás; no nos critiquemos nosotras encima nuestros propios defectos.




    ANTE .— Ya me callo.




    ADE .— Te lo agradezco. Pero dime ahora ¿llevamos todo lo necesario para conseguir el favor de los dioses?




    ANTE .— Sí, lo he puesto todo.




    AG .— (Aparte.) Realmente, un día solemne y maravilloso, [255] un día encantador, digno de Venus, en honor de quien se celebran hoy las Afrodisias.




    MI .— (A Agorástocles.) A ver, ¿no se me da una recompensa por haberte avisado que salieras? ¿No estaría bien que se me premiara con un jarro de vino añejo? Prométemelo, ¿no contestas? Éste se ha comido la lengua, parece [260] ¡Maldición! ¿qué haces ahí plantado sin decir palabra?




    AG .— Déjame amar, no me interrumpas, cállate.




    MI .— Me callo.




    AG .— Si fuera verdad que te callabas, no hubiera venido al mundo ese ‘me callo’.




    ANTE .— Vamos, hermana.




    ADE .— Tú, por favor, ¿a qué esas prisas?




    ANTE .— ¡Qué pregunta! Pues porque el amo nos está esperando en el templo de Venus.




    ADE .— Pues que espere, ea. Tú, quieta. Ahora hay allí [265] un jaleo enorme junto al altar, ¿o es que quieres mezclarte allí con esas esquineras amigas de los molineros, esas princesas enharinadas 12 , esas pobres desgraciadas, sucias y chorreando perfume barato, que no tratan más que con esclavos, que sólo apestan a burdel y a tugurio, siempre sentadas a la espera 13 , que no les ha puesto jamás un dedo encima ni las ha contratado un hombre libre, esas prostitutas de a cuatro [270] perras buenas para miserables esclavos?




    MI .— ¡A la horca contigo! ¿te atreves a despreciar a los esclavos, infame? ¡Como si fuera ella una belleza, como si no fueran más que reyes los que la contrataran, el espantajo ese se pone a relatar una serie de grandilocuencias siendo un retaco! Lo que es yo, no daría ni una copa de vaho por pasar siete noches con ella.




    [275] AG .— ¡Dioses inmortales y omnipotentes!, ¿es que hay acaso entre vosotros algo más hermoso?, ¿tenéis acaso algo por lo que pudiera pensar que sois más inmortales que lo soy yo al contemplar con mis ojos tales maravillas? Ni la misma Venus es ya Venus para mí; ésta será mi Venus, a ella dirigiré mis plegarias para que me conceda propicia su amor. ¡Eh, Milfión, Milfión! ¿dónde estás?




    MI .— Aquí, asado 14 de…




    AG .— Cocido te prefería.




    [280] MI .— Vaya, amo, estás de broma.




    AG .— En ese punto eres tú mi maestro.




    MI .— ¿También en eso de amar a una a la que no le has puesto nunca un dedo encima?




    AG .— Y eso qué; también a los dioses los amo y los reverencio y no por eso les echo mano.




    ANTE .— ¡Ay, te aseguro que cuando veo cómo vamos vestidas las dos, no sé lo que me da de un tal atuendo!




    [285] ADE .— Pues yo encuentro que vamos muy bien; para lo que gana el amo y lo que ganamos nosotras, vamos suficientemente compuestas. Desde luego que no es posible hacer ganancias sin haber hecho antes gastos, pero también es verdad que, a la larga, las ganancias dejan de serlo si superan los gastos, hermanita, y por eso hay que preferir lo suficiente a lo que es más que suficiente.




    AG .— Por el amor de los dioses que preferiría mil veces su amor al de ellos mismos; esa mujer es capaz de despertar [290] el amor hasta de una piedra.




    MI .— Te juro que ahí desde luego que no mientes, porque se necesita ser más duro de cascos que un adoquín para estar enamorado de ella.




    AG .— Pues, para que veas, nunca he juntado yo mis labios con los suyos.




    MI .— Ahora mismo voy a un estanque o a una laguna y traigo un poco de barro.




    AG .— Pero ¿para qué?




    MI .— Yo te lo diré: para cogeros las juntas a los labios de los dos.




    AG .— Vete al cuerno. [295]




    MI .— Allí es donde estoy.




    AG .— Milfión, me matas.




    MI .— Ya me callo.




    AG .— Pero de una vez para siempre.




    MI .— Pero si eres tú, amo, el que me provocas con mis propias bromas y andas de chunga.




    ANTE .— Yo creo, hermana, que ahora te parece que estás suficientemente arreglada; pero en cuanto tengas ocasión de comparar el aderezo de las otras cortesanas, entonces te dolerá, si ves alguna mejor compuesta.




    ADE .— Yo, hermana, no soy de natural envidioso ni [300] malévolo, prefiero cien veces el adorno de la buena condición que el del oro: el oro te lo da la fortuna, la buena condición, la naturaleza; yo prefiero que me tengan por buena que por rica; a una cortesana le va mejor el pudor que la púrpura; una cortesana debe mas bien adornarse con el pudor[305] que con las joyas. La mala conducta afea un hermoso vestido más que el lodo, y en cambio, una buena conducta, da por bueno sin dificultad un vestido feo.




    AG .— (A Milfión.) Oye, tú, ¿quieres hacer una cosa estupenda y divertida?




    MI .— Por supuesto.




    AG .— ¿Puedes prestarme oídos?




    MI .— Claro que puedo.




    AG .— Entonces, vete a casa y cuélgate.




    [310] MI .— Y eso ¿por qué?




    AG .— Porque no tendrás ocasión de volver a oír unas palabras tan dulces; o sea que de qué te sirve la vida. Hazme caso y cuélgate.




    MI .— De acuerdo, con la condición de que me hagas compañía colgado como un racimo de uvas pasas.




    AG .— Bueno, pero es que yo amo a la chica esta.




    MI .— ¡Ay qué gracia!, y yo comer y beber.




    ADE .— Oye, dime.




    ANTE .— ¿Qué quieres?




    ADE .— Mira, ¿no ves cómo tenía antes los ojos legañosos y cómo me brillan ahora?




    [315] ANTE .— No, ahí en medio de éste tienes algo, ven que te lo quite.




    AG .— (Aparte.) ¿Vas a tocar ni a restregar tú sus ojos sin haberte lavado las manos?




    ANTE .— Estamos hoy muy perezosas.




    ADE .— Pero ¿por qué?




    ANTE .— Por no haber ido ya hace rato antes de amanecer al templo de Venus, para ser las primeras en poner fuego en su altar.




    [320] ADE .— ¡Qué cosa! No hace falta. Fantasmas son las que se adelantan a ir a hacer su ofrenda de noche; antes de que Venus despierte, se apresuran a hacerle su ofrenda, porque si fueran mientras que está despierta, son tan feas que tengo por seguro que a la propia Venus la harían salir huyendo del templo.




    AG .— ¡Milfión!




    MI .— ¡Ay, pobre Milfión!, ¿qué es lo que quieres ahora?




    AG .— ¡Hércules! Por favor, sus palabras son pura miel. [325]




    MI .— ¡Qué va!, sólo galletillas, sésamo y adormideras, trigo y avellanas tostadas.




    AG .— ¿Te parece que estoy enamorado?




    MI .— Enamorado de arruinarte, que es lo que no enamora a Mercurio.




    AG .— Es que el amor del lucro no le va a ningún enamorado.




    ANTE .— Vamos, hermanita.




    ADE .— Bueno, como quieras.




    ANTE .— Sígueme por aquí.




    ADE .— Te sigo.




    MI .— Se marchan. [330]




    AG .— ¿Nos acercamos a hablarles?




    MI .— Habíales.




    AG .— (A Adelfasio) Primero tú, que vas la primera, un saludo; tú, que vas la segunda, un saludo de segunda categoría; a ti, la tercera (una esclava) , un saludo fuera de cuenta.




    ESCL .— Anda, que he echado en vano el ungüento y el trabajo.




    AG .— (A Adelfasio.) ¿A dónde vas?




    ADE .— ¿Yo? al templo de Venus.




    AG .— ¿Para qué?




    ADE .— Para alcanzar su favor.




    AG .— Pero bueno, ¿es que está enojada contigo? Hércules, te es propicia; si quieres, te respondo yo por ella. Pero [335] dime…




    ADE .— No me importunes, yo te lo ruego.




    AG .— ¡Huy, qué arisca!




    ADE .— Déjame, por favor.




    AG .— ¿A qué esas prisas?, ahora hay allí mucha gente.




    ADE .— Lo sé. Hay allí otras a las que quiero ver, y también que ellas me vean a mí.




    AG .— Y ¿qué gusto tienes en ver a las feas y dar a ver a una guapa?




    [340] ADE .— Es que hoy es el mercado de cortesanas en el templo de Venus; allí acuden los comerciantes, y yo quiero dejarme ver.




    AG .— Las piezas imposibles de colocar son las que hay que ir a ofrecérselas a los compradores; una mercancía buena los encuentra sin dificultad, aunque esté metida en un rincón. Qué, ¿cuándo vienes aquí a casa y te abrazas conmigo? 15 .




    ADE .— Cuando el Orco despache a los difuntos del Aqueronte.




    [345] AG .— Tengo ahí dentro en casa no sé cuántos doblones de oro que están como locos.




    ADE .— Tráemelos, verás qué pronto se les pasa la locura.




    MI .— ¡Vaya, Hércules, qué monada de mujer!




    AG .— Anda, maldito, vete al mismísimo diablo.




    MI .— Cuanto más la miro, más evanescente 16 me parece la boba esa.




    ADE .— No quiero más conversación. Me disgusta.




    AG .— Anda, recógete el mantón.




    ADE .— Estoy purificada: Agorástocles, no me toques, por favor.




    AG .— ¿Qué es lo que debo hacer entonces?




    ADE .— Si es que tienes un poco de juicio, ahórrate esas atenciones conmigo.




    AG .— ¿Qué no tenga atenciones contigo? ¡Tú, Milfión!




    MI .— (Por lo bajo.) ¡Ay, qué pesadez! ¿Qué es lo que quieres?




    AG .— ¿Por qué está enfadada conmigo?




    MI .— ¿Que por qué está enfadada contigo?, ¿qué tengo yo que ver con eso?, ¿es que es eso asunto de mi incumbencia?




    AG .— ¡Hércules! Estás perdido si no me la pones más [355] mansa que el mar cuando los alciones sacan su cría 17 .




    MI .— Y ¿qué es lo que he de hacer?




    AG .— Aplácala, hazle fiestas, acaríciala.




    MI .— Con toda mi alma. Pero ten en cuenta de no peinar luego a puñetazos a este tu emisario.




    AG .— Te prometo que no.




    ADE .— No te portas bien conmigo, sino que no haces más que darme largas y perjudicarme: mucho hacerme promesas, [360] una tras otra, pero todas resultan vanas. Me has jurado darme la libertad, no una vez, sino cientos de ellas; yo venga a esperar, y entre tanto, ni me he agenciado otra posibilidad ni lo que tú me dices aparece por ninguna parte, o sea, que sigo siendo ni más ni menos que una esclava. Vámonos, hermana ¡Tú (Agorástocles) , venga, largo!




    AG .— ¡Ay de mí, Milfión! ¿no le dices algo?




    MI .— Amor mío, encanto, vida mía, dulzura mía, mis [365] ojos, mi boquita preciosa, mi bien, eres como un besito, miel mía, corazoncito mío, eres para mí como el calostro, como el requesón.




    AG .— ¿Que voy yo a consentir que le diga esas cosas a ella en mi presencia? ¡ Pobre de mí, el alma se me parte si no te hago llevar al verdugo a galope tendido!




    [370] MI .— Adelfasio, yo te lo ruego, no le pongas mala cara a mi amo, hazlo por mí; yo te prometo, cariño 18 , que si te pones a buenas con él, entregará el dinero y serás ciudadana ateniense y libre: ¿por qué no le dejas acercarse a ti? ¿Por qué no les correspondes con la misma medida a quienes te quieren bien? Si antes te ha mentido en algo, en adelante será [375] sincero contigo. Escucha mis súplicas, deja que te coja por esas orejitas, deja que te dé un besito.




    ADE .— Lárgate de aquí, por favor, que eres tan embustero como tu amo.




    MI .— Pues ¿sabes una cosa?, a él le voy a convertir en un mar de lágrimas si no te apaciguo, pero mucho me temo que en tal caso me va a convertir él a mí en un mar de palos, [380] me sé yo muy bien los malos humores del gruñón ese, por lo cual te ruego, encanto mío, que atiendas mis súplicas.




    AG .— Soy un tipo que no vale tres perras, si no le hago saltar a este bribón los ojos y los dientes (le pega)…: ¡toma, por eso de ‘encanto’, toma por eso de ‘miel’, toma por eso de ‘corazoncito’, toma por eso de ‘boquita’, por eso de ‘mi vida’, por eso de ‘besito’!




    MI .— Amo, estás haciendo un sacrilegio con eso de pegar a un emisario.




    [385] AG .— Razón de más: ¡toma por lo de los ojos y los labios y la lengua!




    MI .— ¿No pararás?




    AG .— ¿Ha sido así como te dije que hablaras?




    MI .— Pues ¿cómo tengo que decir?




    AG .— ¿Encima me lo preguntas? Así tenías que haber dicho, canalla: «amor suyo, yo te suplico, lengüecita suya, besito suyo, encanto suyo, su vida, su dulzura, su alegría, su [390] calostro, su dulce requesón, canalla, su corazoncito, su ansia, [390a ] su besito, canalla. Todas las cosas que decías que eran tuyas tenías que haber dicho que eran mías.




    MI .— ¡Hércules! (A Adelfasio.) Yo te ruego, por favor, encanto de éste y horror mío, amiga pechugona de éste y enemiga perdida mía, niña de los ojos de éste y legaña mía, miel suya, hiel mía, yo te ruego que no estés enfadada con [395] éste o que, caso que ello no sea posible, que cojas una soga y te cuelgues con tu amo y todos los de la casa; que ya estoy viendo que no me esperan mas que malos tragos por culpa tuya, y así tengo las espaldas con más costras que una ostra a fuerza de llagas por causa de vuestro enamoramiento.




    ADE .— Por favor ¿pretendes que yo impida que te azote [400] a ti antes que impedir que me cuente embustes a mí?




    ANTE .— (A su hermana.) Tú, dale la contestación que sea con buenas maneras, que no nos fastidie más, porque no nos deja ir a lo nuestro.




    ADE .— Sí que es verdad. Agorástocles, yo te perdono también por esta vez, ya no estoy enfadada contigo.




    AG .— ¿No estás enfadada?




    ADE .— No lo estoy.




    AG .— Dame entonces un beso, para que te crea.




    ADE .— Después, cuando vuelva del sacrificio. [405]




    AG .— Entonces ve deprisa.




    ADE .— Ven, hermana.




    AG .— Oye…




    ADE .— Dime.




    AG .— Muchos saludos de mi parte a Venus.




    ADE .— Se los daré.




    AG .— Otra cosa.




    ADE .—¿El qué?




    AG .— No alargues mucho tu plegaria. (Se van.) Escucha todavía: ¡échame una miradita! Se ha vuelto a mirarme; lo mismo hará Venus, seguro, contigo.




    ESCENA TERCERA




    AGORÁSTOCLES , MILFIÓN




    [410] AG .— Milfión ¿qué me aconsejas ahora?




    MI .— Que me des de bofetadas y pongas tu casa a la venta; ¡Hércules! Puedes venderla con toda tranquilidad.




    AG .— ¿Por qué?




    MI .— Porque por lo general es mi cara la que te sirve de aposento.




    AG .— Déjate de eso.




    MI .— ¿Qué es lo que quieres ahora?




    [415] AG .— Yo le he dado los trescientos filipos a Colibisco, el capataz, hace un momento, antes de que me llamaras para que saliera aquí. Ahora, Milfión, yo te suplico por esta tu mano derecha, y por la izquierda su hermana, y por tus ojos, y por mis amores, y por mi Adelfasio de mi alma, y por tu libertad…




    [420] MI .— ¡Eh, no, esa súplica no vale!




    AG .— Milfión mío de mi alma, tú eres mi bien y mi salvación, haz lo que me prometiste, que yo pueda perder al rufián este.




    MI .— Eso es muy fácil. Ve y trae contigo unos testigos; entretanto yo ahí dentro, equiparé a tu capataz con mis disfraces [425] y mis embustes. Hale, aprisa, márchate.




    AG .— Me voy de escapada.




    MI .— Eso de escaparse sería más bien menester mío que tuyo.




    AG .— Yo, yo, Milfión, si es que me arreglas este asunto bien arreglado…




    MI .— Anda vete ya.




    AG .— …si no fuera yo hoy mismo…




    MI .— Anda vete ya.




    AG .— …a darte la libertad…




    MI .— Anda vete ya. [430]




    AG .— …yo te juro que no merecería…




    MI .— ¡Oh!




    AG .— ¡Ah!




    MI .— Anda vete ya.




    AG .— …ni todo el reino del Aqueronte…




    MI .— ¿Acabas de largarte ya?




    AG .— …ni todas las aguas del mar…




    MI .—¿Te vas o no te vas?




    AG .— …ni todas las nubes del cielo…




    MI .— ¿Te empeñas en continuar?




    AG .— …ni todas las estrellas del firmamento…




    MI .— ¿Persistes en seguir machacándome los oídos?




    AG .— …ni esto ni lo otro…, en serio ¿eh?, ni… ¿para qué más?, ¿por qué no? Una cosa que con una sola palabra… aquí podemos hablar con tranquilidad… ni, te lo juro, [435] en serio… ¿sabes una cosa? ¿por los dioses todos quieres que te lo jure?, lo cual sea dicho aquí entre nosotros… por Júpiter, ¿sabes lo que me parece? ¿me crees lo que digo?




    MI .— Mira, Agorástocles, si no puedo conseguir que te [440] vayas, me iré yo, Hércules, que para entender tus palabras se necesita un Edipo, que adivinó el enigma de la esfinge (entra en casa de Agorástocles) .




    AG .— Se ha ido hecho una furia. Ahora tengo que tener cuidado de no dilatar por mi culpa el buen curso de mis amores. Iré a buscar los testigos, ya que Amor me ordena obedecer a mi esclavo siendo yo libre. (Se va en dirección al foro.)




    ACTO II




    ESCENA ÚNICA




    LOBO , ANTAMÉNIDES




    LO .— (Solo.) Los dioses todos confundan al rufián que [450] a partir de hoy sacrifique a Venus una víctima por jamás de los jamases o le haga ofrenda ni de un grano de incienso: desgraciado de mí, que con la ira de los dioses en contra de mi persona he inmolado hoy seis corderos a Venus sin que [455] me haya sido posible ganarme su favor. Al ver que no puedo conseguir un presagio favorable, me largo de allí hecho una furia y prohíbo que se corten las entrañas y se haga [456a ] ofrenda de ellas. [Tampoco he querido ofrecérselas, porque [456b] el arúspice no las dio por buenas: yo he pensado que la diosa no se las merecía]. Así la he dejado a esa codiciosa de Venus con dos palmos de narices; como no quiso contentarse con lo que debía haberse contentado, he puesto punto final. [460] Así me las gasto yo, así me cuadra a mí portarme. Verás cómo en adelante se ponen más modosos el resto de los dioses y las diosas, y menos ansiosos, cuando llegue a sus oídos la forma en que un rufián se la ha pegado a Venus; lo mismo que el arúspice ese, un sujeto que no vale tres perras, [465] que decía que todas las entrañas me presagiaban desgracias y pérdidas y la ira de los dioses. A ver qué cosa ni divina ni humana se le va creer, si me ha sido entregada a continuación una mina de plata. Pero oye ¿dónde se ha metido el militar que me la ha dado, que le había invitado yo a almorzar? ¡Ah, ahí viene! [470]




    ANTA .— Como te iba diciendo, querido rufián, sobre la batalla de Pentetronos, en la que en un solo día di muerte por mi mano a cien mil hombres voladores.




    LO .— ¿Hombres voladores?




    ANTA .— Sí señor, tal como suena.




    LO .— Pero oye, ¿es que hay en alguna parte hombres [475] que vuelan?




    ANTA .— Los hubo, pero yo les di muerte a todos.




    LO .— ¿Y cómo pudiste?




    ANTA .— Yo te lo diré: les di a los soldados liga y hondas; allí metían hojas de fárfara.




    LO .— ¿Para qué?




    ANTA .— Para que no se quedara la liga pegada a las hondas.




    LO .— Adelante; Hércules ¡qué bien que sabes inventar [480] mentiras! Y luego ¿qué?




    ANTA .— En las hondas ponían unas bolas grandecitas de liga, y con eso les mandé tirar a los hombres voladores que te dije. Resumiendo: a todos los que alcanzaban con la liga, caían al suelo más espesos que si fueran peras. A medida [484-85] que iban cayendo los iba yo matando, hincándoles una pluma suya por mitad de la cabeza, como a las tórtolas.




    LO .— ¡Hércules! Si eso ha sucedido alguna vez, que me condene Júpiter a hacer continuas ofrendas sin obtener buenos presagios.




    ANTA .— Entonces ¿es que no me lo crees? [490]




    LO .— Te lo creo lo mismo que se me debe creer a mí. Venga, vamos dentro.




    ANTA .— Mientras que se traen los despojos del sacrificio, te voy a contar otra batalla.




    LO .— No me interesa.




    ANTA .— Escucha.




    LO .— ¡Hércules, que no, te digo!




    ANTA .— ¿Cómo? ¡La cabeza te voy a partir a puñetazos, [495] Hércules, si no me escuchas o… si no te vas a la horca!




    LO .— Prefiero irme a la horca.




    ANTA .— ¿Seguro?




    LO .— Seguro.




    ANTA .— Entonces, venga, hoy es un día de buen agüero, son las Afrodisias, adjudícame la más joven de las dos chicas esas.




    LO .— Verás, es que tal como me ha ido en el sacrificio, prefiero aplazar todos los asuntos de importancia para otro [500] día. He decidido considerar los días de fiesta como si fueran laborables. Ahora, vamos dentro, sígueme por aquí.




    ANTA .— Te sigo; por este día soy tu mercenario.




    ACTO III




    ESCENA PRIMERA




    AGORÁSTOCLES, LOS TESTIGOS




    AG .— Los dioses me valgan, no hay cosa peor que un [505] amigo calmoso, sobre todo para quien está enamorado, que anda siempre con prisas, sea lo que sea. Como estos testigos que traigo aquí: qué gente tan lenta, se mueven más despacio que un bergantín en una calma chicha. ¡Hércules! Y eso que he evitado adrede a los amigos de más edad, por saberlos más lentos a causa de los años y temer que se retardaran mis amores. Pero en vano ha sido el cogerme a estos galanes: [510] les flaquean las piernas, son lentos en grado sumo. Venga ya, si es que estáis dispuestos a venir; o si no, iros a la horca: ¿es ésa la forma de venir a prestar asistencia a un hombre que está enamorado? Desde luego la largura de los pasos que dais colaría por un cedazo para harina; seguro que ha sido con grillos en los pies como os habéis hecho a avanzar a ese paso.




    TEST .— Oye tú, aunque nos tomes por plebeyos y menesterosos, [515] si te pones tan mal hablado con nosotros, por más que seas rico y de una familia muy empingorotada, sábete que estamos hechos a dar su merecido a ricachones como tú; no pienses que nos vas a tener aquí pendientes de tus amores o de tus odios. Cuando apoquinamos el dinero por nuestra libertad, lo dimos de lo nuestro, no de lo tuyo; es nuestro derecho el ser libres. Tú nos importas un pelo, no [520] te vayas a creer que estamos condenados a ser esclavos de tus amoríos. A los hombres libres les está mejor el ir por la ciudad a paso lento; el andar a prisa y a la carrera lo considero yo propio de esclavos; sobre todo en tiempos de paz y una vez exterminados los enemigos es impropio el ir por la [525] calle armando escándalo. Si es que tenías tanta prisa, habernos llamado de testigos un día antes. No te pienses que ninguno de nosotros va a ir ahora a la carrera por las calles ni vamos a dar ocasión a que la gente nos persiga a pedradas como si hubiéramos perdido el juicio.




    AG .— Anda, que si os hubiera dicho que os llevaba a casa para daros un almuerzo, seguro que dejaríais atrás corriendo [530] a un ciervo o a uno andando con zancos; pero como os dije que os traigo para que me asistáis y me sirváis de testigos parece que tenéis la gota y habéis superado a las tortugas con vuestra lentitud.




    TEST .— ¿Y no hay acaso un motivo justificado para correr deprisa cuando vas a comer y a beber de lo ajeno cuanto [535] quieras hasta hartarte sin que te veas obligado a corresponder jamás con aquel a costa del cual has comido? Así y todo y sea como sea, aunque somos pobres, no nos falta en casa qué comer, ni tienes que menospreciamos en esa forma tan altanera; será poco lo que tenemos, pero es todo nuestro y no tuyo. Ni nosotros tenemos reclamaciones que hacer a nadie, [540] ni nadie a nosotros; sábete que ninguno de nosotros está dispuesto a hacerse migas los pulmones por causa tuya.




    AG .— Sois demasiado irascibles, era sólo una broma.




    TEST .— Toma también por una broma la contestación que te hemos dado.




    AG .— Por favor, por favor, ayudadme con la rapidez de una piragua, no de una barcaza; un trotecillo siquiera, no os exijo que vayáis al galope.




    [545] TEST .— Si estás dispuesto a hacer lo que sea con paz y tranquilidad, cuenta con nuestra ayuda, si empiezas con prisas, entonces es mejor que traigas como testigos a unos corredores.




    AG .— Ya estáis informados del asunto, ya os he dicho para qué necesito de vuestra ayuda, por el rufián este, que lleva ya tanto tiempo burlándose de mí; sabéis también cómo le tenemos preparada una trampa con un dinero mío y con mi esclavo.




    [550] TEST .— Nosotros ya sabemos todo eso, si es que el público lo sabe…, que es por ellos por quienes representamos ahora aquí esta comedia. Es mejor que les informes a ellos, para que sepan lo que haces cuando lo representes. De nosotros no te preocupes; nosotros estamos al tanto de todo, porque nos lo hemos aprendido bien juntamente contigo para poder darte las contestaciones oportunas.




    AG .— Así es, en efecto. Pero, venga, entonces, para que [555] me cerciore de que os lo sabéis, explicadme el asunto y decidme lo que os dije antes.




    TEST .— ¿Qué?, ¿quieres ponemos a prueba a ver si nos lo sabemos?, ¿te crees que no nos acordamos de cómo le has dado a Colibisco, el capataz, trescientos filipos de oro para que se los lleve al rufián tu enemigo y que finja que es [560] un forastero venido de otra ciudad?, ¿y que cuando se lo haya entregado, entonces te presentas tú a buscar tu esclavo y el dinero?




    AG .— Realmente os lo sabéis al dedillo, me habéis salvado la vida.




    TEST .— Entonces él lo negará; pensará que tú buscas a tu esclavo Milfión, eso hará doble el robo; el rufián será puesto a tu disposición por el juez; para esto es para lo que [565] quieres que te sirvamos de testigos.




    AG .— Lo habéis cogido bien.




    TEST .— ¡Hércules! Apenas con las puntitas de los dedos, que es una cosa muy pequeña.




    AG .— Esto hay que llevarlo a cabo a prisa y a la carrera; daos la mayor prisa posible.




    TEST .— Entonces, que te vaya bien; coge otros testigos que sean más rápidos, nosotros somos gente calmosa.




    AG .— Marchar sabéis muy bien, ¿no? (irónicamente) , pero, Hércules, qué mal hablados que sois. Ojalá acabéis [570] con los muslos en los talones.




    TEST .— Y ojalá tú con la lengua en los riñones y los ojos en el suelo.




    AG .— Vamos, no tenéis que molestaros por una cosa que he dicho en broma.




    TEST .— Ni tú tienes que hablar en broma como no se debe a unos amigos.




    AG .— Ya está bien; sabéis lo que quiero de vosotros.




    [575] TEST .— Estamos al tanto de todo: lo que te propones es buscar la perdición de ese perjuro de rufián.




    AG .— Exacto. ¡Bravo, mira qué a punto salen ahí Milfión y el capataz! Magnífico, estupendo el disfraz que trae para nuestra trapisonda.




    ESCENA SEGUNDA




    MILFIÓN , COLIBISCO , AGORÁSTOCLES, LOS TESTIGOS




    MI .— (A Colibisco.) ¿Tienes a buen recaudo en tu mente lo que te he dicho?




    CO .— De maravilla.




    MI .— Mira que tengas vista.




    CO .— Basta de palabras. La vista del lince no es nada en comparación con la mía 19 .




    [580] MI .— Procura no olvidar ninguno de los preceptos que se te han dado para llevar a cabo nuestro engaño.




    CO .— Te juro que me lo sé todo más de memoria que un actor de tragedia o de comedia sus papeles.




    MI .— ¡Qué tío más bueno!




    AG .— (A los testigos.) Vamos allá. (A Milfión.) Aquí están los testigos.




    MI .— No has podido traer gente más apropiada para este asunto, porque ninguno de ellos está jamás de permiso, están siempre en los comicios, allí habitan, los ves allí con más frecuencia que al pretor en persona. Hoy en día no están [585] más versados en cuestiones de derecho quienes se embarcan ellos mismos en un proceso que estos otros que si no tienen con quien pleitear, se lo buscan a sueldo.




    TEST .— Los dioses te confundan.




    MI .— ¡Hércules! A vosotros… eh, quiero decir que como quiera que sea, os estamos agradecidos de que prestéis ayuda a mi amo en sus amoríos. (A Agorástocles.) Bien, ¿Y [590] saben estos ya de qué se trata?




    AG .— Lo saben todo punto por punto.




    MI .— Entonces, atendedme: ¿conocéis vosotros al rufián este Lobo?




    TEST .— Sin problema.




    CO .— Pero yo no le conozco de vista, tenéis que indicarme quién es.




    TEST .— De eso nos encargamos nosotros. Ya basta de instrucciones.




    AG .— Este (señalando a Colibisco) tiene trescientos filipos bien contados.




    TEST .— Entonces nosotros debemos examinar el oro, [596] Agorástocles, para saber qué es lo que decimos al dar testimonio.




    CO .— Venga, examinadlo.




    TEST .— Este oro, espectadores, es en realidad oro… cómico; con este oro puesto en remojo se ceba en Italia al ganado bovino 20 , pero aquí para los fines de nuestra comedia es oro filípico; haremos como si lo fuera.




    CO .— Pero tenéis que figurar que yo soy un forastero. [600]




    TEST .— Por supuesto; y como si tú al llegar nos hubieras pedido que te indicáramos un lugar discreto y de placer donde pudieras hacer el amor, beber y divertirte a la griega.




    CO .— ¡Huy qué gente más mala!




    AG .— Yo he sido su maestro.




    MI .— Y el tuyo ¿Quién ha sido, eh?




    [605] CO .— Venga, Agorástocles, meteos dentro, que no os vea el rufián aquí conmigo y se pongan impedimentos a la trapisonda.




    TEST .— Este individuo sabe mucho. Haced lo que os manda.




    AG .— Vámonos. Pero vosotros…




    TEST .— Ya está bien. Vete.




    AG .— Vale. (Hace ademán de volver.)




    TEST .— ¡Dioses inmortales, por favor! ¿Por qué no te largas?




    AG .— Me voy.




    TEST .— Ahora te pones en razón.




    [609a ] CO .— ¡Chiss!, calla.




    TEST .— ¿Qué pasa?




    CO .— La puerta esta (de la casa del rufián) acaba de cometer una grosería tamaña.




    [610] TEST .— ¿Qué grosería?




    CO .— Ha dejado escapar un estampido de primera.




    TEST .— ¡Los dioses te confundan! Anda, colócate detrás de nosotros.




    CO .— Estos hacen como los pijos: colocan a la gente a sus traseros.




    TEST .— Ese individuo que sale ahí es el rufián.




    CO .— Pues es un rufián bueno, porque tiene aspecto de malo. Verás cómo le chupo toda la sangre a su salida sin ponerle un dedo encima.




    ESCENA TERCERA




    LOBO, LOS TESTIGOS , COLIBISCO




    LO .— (Hablando con el militar, que está dentro.) Ahora [615] mismito vuelvo, Antaménides; voy a ver si invito a un par de tipos simpáticos que nos hagan compañía; entre tanto traerán los despojos, y las jóvenes me figuro que aparecerán pronto por casa de vuelta del sacrificio. Pero ¿qué significa esa cantidad de gente que viene ahí?, ¿qué es lo que traen de bueno? y ¿quién es ese tipo con la clámide que los sigue a [620] distancia?




    TEST .— Lobo, aunque a regañadientes, salud de un servidor y de estos otros ciudadanos de Etolia, a pesar de ser [622a ] muy moderada nuestra simpatía por los rufianes.




    LO .— La suerte os acompañe, cosa que tengo por seguro que no habrá de suceder, ni la Fortuna permitirá que suceda.




    TEST .— Las gentes necias tienen en su lengua un tesoro, [625] que consiste en hacer profesión de ser mal hablados para con los mejores.




    LO .— El que no sabe el camino que le conduzca al mar, debe buscarse un río como acompañante. No he sido yo el primero en saberse la forma de hablar mal a los demás: ahora [630] vosotros sois para mí como el río; estoy decidido a seguiros: si me habláis bien, os seguiré por la ribera, si me habláis mal, tomaré el mismo rumbo que vosotros.




    TEST .— El portarse bien con una mala persona es un riesgo tan grande como el portarse mal con una buena.




    LO .— ¿Por qué?




    [635] TEST .— Me explicaré: si te portas bien con un malo puedes dar por perdido el beneficio; el mal que se hace a los buenos dura toda una vida.




    LO .— Mira qué bien que está eso. Pero ¿qué me va a mí en ello?




    TEST .— Te va porque nosotros estamos aquí por algo que redunda en favor tuyo, a pesar de que nuestra simpatía por los rufianes es muy moderada.




    [640] LO .— Si es que son cosas buenas las que me traéis, os lo agradezco.




    TEST .— Nosotros de bienes propios no te traemos nada, ni te lo damos ni te lo prometemos, ni tampoco es nuestro deseo el dártelo.




    LO .— Hércules, que os lo creo, dada vuestra generosidad. Pero ¿qué es lo que queréis ahora?




    [645] TEST .— Ese individuo que ves ahí con la clámide, sufre las iras de Marte.




    CO .— ¡Ojalá se pueda decir lo mismo de vosotros!




    TEST .— O sea, que te lo traemos, Lobo, para que le hagas pedazos.




    CO .— (Aparte.) Este cazador que está aquí va a volver hoy a casa bien cargado de botín: ¡qué bonitamente que empujan los perros al lobo hacia la trampa!




    LO .— ¿Quién es ése?




    [650] TEST .— Nosotros no sabemos quién es, aparte de que hace poco, cuando esta mañana nos acercamos al puerto, le vimos bajar de un barco mercante. Al bajar, se dirige en seguida hacia nosotros, nos saluda, nosotros respondemos a su saludo.




    CO .— (Aparte.) ¡Qué gente más mala, qué bien saben preparar la trapisonda!




    [655] LO .— Y luego ¿qué?




    TEST .— Traba entonces conversación con nosotros: nos dice que es forastero y que no conoce la ciudad; que quiere que se le procure un local donde pueda portarse como un pillo con toda libertad. Entonces nosotros te lo hemos traído aquí a tu casa. Si es que gozas del favor de los dioses, tienes la ocasión de hacer un negocio.




    LO .— ¿Es eso realmente lo que quiere? [660]




    TEST .— Lleva oro consigo.




    LO .— Esta presa es mía.




    TEST .— Quiere beber, hacer el amor.




    LO .— Yo le proporcionaré un sitio de primera.




    TEST .— Pero es que quiere pasar de incógnito, que ni se entere ni sea testigo nadie. Porque él ha sido soldado mercenario en Esparta, según nos ha dicho, al servicio del rey Átalo; de allí se ha escapado cuando fue tomada la ciudad. [665]




    CO .— (Aparte.) Eso del mercenario está muy bien y lo de Esparta es estupendo.




    LO .— Los dioses y las diosas todas os paguen vuestros buenos consejos y la buena presa.




    TEST .— Más aún, según nos ha dicho él mismo, para que pongas más interés en servirle, trae consigo trescientos [670] fílipos de oro de refuerzo.




    LO .— Soy un rey si consigo ganármelo de cliente.




    TEST .— No, si lo tienes ya en tus manos.




    LO .— Hércules, yo os suplico, recomendadle que venga a parar aquí a mi casa, un alojamiento de primera categoría.




    TEST .— Nosotros no tenemos que aconsejar ni desaconsejar nada a un forastero. Tú eres el que tiene que hacer el [675] negocio, si es que tienes dos dedos de frente. Nosotros te hemos traído al palomo hasta tu mismo puesto de caza; ahora tú eres el que lo tiene que cazar, si es que quieres que sea cazado. (Hacen ademán de irse.)




    CO .— ¿Ya os marcháis?, ¿y el encargo que os he dado?




    TEST .— Con ése (señalando al rufián) es con quien debes [680] arreglar tu asunto, joven; él es una persona apropiada para lo que deseas.




    CO .— (En voz baja a los testigos.) Yo quisiera que estéis presentes cuando le entregue el oro.




    TEST .— Desde allí, un poco más lejos, lo presenciaremos.




    CO .— Gracias por los servicios prestados.




    LO .— Ya vienen para acá los dineros.




    CO .— (Aparte.) Sí, aguarda, que te va a salir al revés la combinación 21 .




    [685] LO .— Voy a abordarle, me pondré muy amable con él: se te saluda, distinguido huésped. Me alegro de que hayas llegado bien.




    CO .— Los dioses te paguen tus buenos deseos.




    LO .— Dicen que buscas alojamiento.




    CO .— Sí que es verdad que lo busco.




    LO .— Así me lo han dicho esos que acaban de marcharse [690] ahora de aquí; dicen que buscabas un sitio donde no hubiera moscones.




    CO .— De eso ni hablar.




    LO .— ¿Cómo?




    CO .— Hombre, pues porque si buscara un alojamiento libre de moscones, me habría ido al llegar derechito a la cárcel 22 : yo busco un alojamiento donde se esté mejor atendido que las mismas niñas de los ojos del rey Antíoco 23 .




    [695] LO .— Te juro que te puedo dar uno magnífico, si es que te das por satisfecho de verte en un lugar estupendo, reclinado en un estupendo diván, abrazando y colmando de caricias a una joven estupenda.




    CO .— Vas por buen camino, rufián.




    LO .— Y además vas allí a regar tus días con vinos de Léucade; de Lesbos, de Tasos, de Quíos, que no tienen ni [700] un diente a fuerza de viejos. Luego, te inundaré con torrentes de perfumes. Abreviando, en el agua en que tú te bañes, podrá poner el bañero una perfumería. Sólo que todas estas cosas que te acabo de decir son como bandidos.




    CO .— ¿Por qué? [705]




    LO .— A ver, porque exigen dinero contante y sonante.




    CO .— ¡Hércules! Te aseguro que no estás tu más deseoso de recibir que yo de dar.




    TEST .— (A los otros testigos.) ¿No os parece que hagamos salir a Agorástocles, para que sea él mismo el más seguro de los testigos? (Llamándole.) ¡Eh, tú, que estás a la caza del ladrón, sal deprisa, para que presencies tú mismo la [710] entrega del dinero al rufián!




    ESCENA CUARTA




    AGORÁSTOCLES, LOS TESTIGOS , COLIBISCO , LOBO




    AG .— ¿Qué pasa, qué es lo que queréis?




    TEST .— Mira hacia la derecha; tu esclavo va a entregar el oro al rufián en persona.




    CO .— (Al rufián, entregándole la bolsa.) Hale, toma; ahí dentro hay trescientas monedas de oro contantes y sonantes, de las llamadas filipos. Cóbrate de ahí los gastos, y [715] no te quedes corto: quiero que se gasten deprisa.




    LO .— Te juro que te has procurado un administrador que entiende de derroches. Hale, vamos dentro.




    CO .— Te sigo.




    LO .— Venga, venga, hala, allí hablaremos de lo demás.




    CO .— Eso, y al mismo tiempo te contaré los acontecimientos de Esparta.




    [720] LO .— Pero venga, sígueme, pues.




    CO .— Llévame contigo, soy todo tuyo.




    AG — (A los testigos.) ¿Qué creéis que debo hacer?




    TEST .— Debes tener cabeza.




    AG .— ¿Y si la pasión no me lo permite?




    TEST .— Entonces, haz lo que te permita.




    AG .— ¿Habéis visto cuando el rufián ha cogido el dinero?




    TEST .— Lo hemos visto.




    AG .— ¿Sabéis que ese hombre es mi esclavo?




    TEST .— Lo sabemos.




    [725] AG .— ¿Sabéis que eso va en contra de las leyes sancionadas muchas veces por el pueblo?




    TEST .— Lo sabemos.




    AG .— Esto es todo lo que quiero que tengáis presente luego, cuando sea necesario ante el pretor.




    TEST .— Lo tendremos presente.




    AG .— ¿Sois de la opinión de que llame a la puerta ahora que el hecho está reciente?




    TEST .— Me parece muy bien.




    AG .—¿Y si llamo y no abre?




    TEST .— La haces migas 24 .




    AG .— Si sale el rufián ¿crees que debo preguntarle si es [730] que ha venido mi esclavo aquí a su casa…




    TEST .— ¿Por qué no?




    AG .— …con doscientos filipos de oro?




    TEST .— ¿Por qué no?




    AG .— Entonces el rufián se confundirá.




    TEST .— ¿Por qué?




    AG .— ¿Qué por qué? Porque diré cien filipos menos de la cuenta.




    TEST .— Sabes calcular bien.




    AG .— Pensará que es otro a quien se busca. [735]




    TEST .— Eso.




    AG .— Y en seguida lo negará.




    TEST .— Y con juramento.




    AG .— Y se hará culpable de robo…




    TEST .— No cabe la menor duda.




    AG .— …por toda la cantidad que se le haya entregado.




    TEST .— ¿Por qué no?




    AG .— ¡Júpiter os confúnda!




    TEST .— ¿Por qué no a ti?




    AG .— Voy a llamar. [740]




    TEST .— Eso, ¿por qué no?




    AG .— Hay que guardar silencio, que ha sonado la puerta. Ahí sale el rufián Lobo. Os ruego que me asistáis.




    TEST .— ¿Por qué no? Si quieres nos cubrimos la cabeza, para que no nos reconozca el rufián por quienes le hemos [745] acarreado una tan gran desgracia.




    ESCENA QUINTA




    LOBO , AGORÁSTOCLES, LOS TESTIGOS




    LO .— A la horca pueden largarse todos los arúspices antes que desde este punto y hora vuelva yo a creerles sus palabrerías; me decían ahora cuando el sacrificio que se me [750] anunciaba una gran desgracia y una cuantiosa pérdida: el resultado ha sido que he incrementado mi haber en forma bien lucrativa.




    AG .— ¡Salud, rufián!




    LO .— Los dioses te guarden, Agorástocles.




    AG .— Me saludas ahora más amablemente que otras veces.




    LO .— Se ha puesto el tiempo bueno, como a un barco en el mar: según sopla el viento, así se toman las velas.




    [755] AG .— Espero que estén bien los de tu casa, a los que se lo deseo.




    LO .— Están bien, como deseas, pero no lo están para ti.




    AG .— Lobo, yo te ruego que me mandes hoy a tu esclava Adelfasio, en este día de fiesta tan solemne y tan famoso de las Afrodisias.




    LO .— Dime ¿has tomado hoy un almuerzo caliente?




    [760] AG .— ¿Por qué lo quieres saber?




    LO .— Porque ahora con ese ruego ¡frío, frío! 25 .




    AG .— A ver, rufián, escúchame: he tenido noticia de que estaba un esclavo mío ahí en tu casa.




    LO .— ¿En mi casa?, jamás de los jamases.




    AG .— Estás mintiendo: ha ido a tu casa y llevaba oro consigo. Así me lo han dicho personas de confianza.




    LO .— Eres un mal sujeto, vienes a cogerme con testigos. [765] Aquí en mi casa no hay nadie de los tuyos ni nada que te pertenezca.




    AG .— Testigos, haced memoria.




    TEST .— Lo recordamos.




    LO .— ¡Ja, ja, ja! ¡Ya me doy cuenta de qué se trata, ahora comprendo! A esos que me han agenciado antes al forastero [770] de Esparta, les duele ahora que vaya a hacer una ganancia de trescientos filipos y como saben que éste (Agorástocles) está a malas conmigo, le han mandado aquí para que dijera que un esclavo suyo estaba en mi casa; buena componenda para desplumarme a mí y repartir entre ellos; [775] pretenden quitarle un cordero a un lobo ¡que se creen ellos eso!




    AG .— ¿Afirmas que no se encuentra en tu casa ni el oro ni mi esclavo?




    LO .— Sí, lo afirmo y lo seguiré afirmando hasta quedarme ronco, si es que es necesario.




    TEST .— Estás perdido rufián, porque ese que te dijimos [780] antes que era un espartano, y que te ha entregado trescientos filipos de oro es un esclavo de éste, y el oro está ahí dentro de esa bolsa.




    LO .— ¡Ay de vosotros!




    TEST .— De ti más bien, y pronto.




    AG .— ¡Hale, suelta esa bolsa inmediatamente, bribón! Estás cogido por ladrón in fraganti. Vosotros, Hércules, yo [785] os lo ruego, asistidme hasta que veáis sacar al esclavo de esta casa.




    LO .— Ahora de verdad que estoy perdido, pero que ya es cosa hecha, no me queda elección. Se han puesto de acuerdo para tenderme esta emboscada. Pero ¿a qué dudo de [790] largarme a la horca antes de que se me agarre por el cuello y me lleven al juez? Ay, que desgracia haber tenido de adivinos a los arúspices, que, si predicen algo bueno, tarda una eternidad en cumplirse, pero los males que te predicen, al [795] instante los tienes ante ti. Ahora, hala, voy a preguntar a mis amigos de qué forma piensan que es mejor que me cuelgue. (Se va.)




    ESCENA SEXTA




    AGORÁSTOCLES , COLIBISCO, LOS TESTIGOS




    AG .— (Saliendo de casa de Lobo con Colibisco.) Hale, tú, adelante, que te vean salir de la casa. (A los testigos) ¿Es éste mi esclavo?
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